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La salud mental femenina 
ha estado históricamente 
rodeada de mitos. De he-
cho, la palabra “histeria” 
proviene del griego hystera, 
que significa útero, dando 
a entender erróneamente 
que esta “enfermedad” solo 
afectaba a quienes lo po-
seían.

Actualmente, los análi-
sis de trastornos de salud 
mental muestran que a las 
mujeres se les diagnostica 
con mayor frecuencia y an-
siedad depresión, además 
de presentar mayor pro-
babilidad de desarrollar 
trastorno límite de la per-
sonalidad y trastornos de la 

conducta alimentaria.
El enfoque habitual de 

tratamiento se centra en lo 
farmacológico, buscando 
resolver una causa bioló-
gica. Sin embargo, es fun-
damental considerar que 
la salud mental también se 
ve influenciada por la etapa 
del ciclo vital, así como por 
la educación, los valores, las 
normas, las experiencias de 
vida y los roles asumidos. 
En el caso de las mujeres, 
esto se entrelaza con pre-
siones sociales y obstáculos 
históricos.

Muchas mujeres enfren-
tan la disyuntiva de aceptar 
un rol tradicional como es-

Cada 15 de mayo, el Día 
Internacional de las Familias 
nos brinda una oportunidad 
especial para detenernos y 
reconocer el valor de esos 
vínculos cotidianos que, 
muchas veces en silencio, 
sostienen nuestras vidas. En 
Chile y América Latina, las 
familias siguen siendo un es-
pacio clave de apoyo, cuida-
do y desarrollo emocional, 
aun cuando enfrentan im-
portantes transformaciones 
y desafíos.

Según un estudio recien-
te, el 61% de los chilenos 
señala a su familia directa 
como su principal fuente de 
contención ante problemas 
emocionales o económicos. 
Este dato cobra aún más 
relevancia si consideramos 
que, para los jóvenes entre 
18 y 34 años, la figura mater-
na destaca como el principal 
apoyo emocional. En con-
textos de alta incertidumbre 
y exigencias, como los que 

Hoy, muchas personas 
transitan sus jornadas 
laborales sin experimen-
tar sufrimiento evidente, 
pero tampoco bienes-
tar. No hay crisis visible 
ni dolor agudo, sino una 
sensación persistente de 
vacío y desconexión. A 
este fenómeno, cada vez 
más reconocido en la lite-
ratura científica, se le ha 
denominado languidecer.

El languidecer es un 
estado intermedio entre 
la salud mental y el tras-
torno psicológico. No hay 
síntomas clínicos claros, 
pero sí ausencia de ener-
gía, motivación y compro-
miso. Es un agotamiento 
sutil que desgasta la vi-
talidad y la capacidad de 
encontrar sentido en lo 
cotidiano. Cuando el tra-
bajo —actividad central 
en nuestras vidas— se 
vuelve mecánico, sin pro-
pósito ni reconocimiento, 
este estado se intensifica.

Hoy más que nunca, el 
trabajo define no solo lo 
que hacemos, sino tam-
bién lo que somos. Pero 
esa centralidad, en un 
contexto de exigencias 
crecientes y precarización 
emocional, puede conver-
tirse en terreno fértil para 
la desvinculación afectiva 
y la pérdida de sentido.

La cultura del alto ren-
dimiento, sostenida por 
discursos que exaltan 
la eficiencia y la compe-
titividad, ha generado 
entornos laborales don-
de lo humano queda su-
bordinado a la lógica del 
resultado. Se habla de 
liderazgo, pero se omite 
el cuidado; se promueve 
la innovación, pero se in-
visibiliza el agotamiento 
emocional. En muchos es-
pacios, la desconexión no 
es una excepción: es parte 
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posas o madres, o competir 
en un entorno laboral aún 
dominado por hombres. Si 
buscan desarrollarse pro-
fesionalmente sin renun-
ciar a la maternidad, apare-
cen nuevos desafíos: ¿cómo 
equilibrar ambas esferas 
sin que una afecte a la otra? 
Esto puede generar conflic-
tos personales profundos.

Además, persiste el es-
tigma social hacia quienes 
padecen problemas de sa-
lud mental. Estas personas 
perciben rechazo, incom-
prensión y discriminación. 
Se debe acoger el dolor 
emocional, escuchando ac-
tivamente, comprendien-
do el origen del malestar 
y respondiendo de forma 
integral. Esto implica cono-
cer nuestro entorno, iden-
tificar recursos comunita-
rios y actualizar nuestros 
saberes.

estructural del sistema.
Según el informe State 

of the Global Workplace 
2024 de Gallup, el com-
promiso laboral global 
cayó al 21%, una baja res-
pecto al 23% del año an-
terior. Solo ha habido dos 
caídas en los últimos 12 
años, lo que evidencia un 
problema creciente. Ade-
más, se estima que la falta 
de compromiso costó a la 
economía global 438 mil 
millones de dólares.

En Chile, un estudio de 
Generation Chile mostró 
que solo el 59% de los 
trabajadores se siente sa-
tisfecho con su empleo, 
una fuerte caída frente al 
86% de 2022. Factores 
como la falta de oportu-
nidades de desarrollo y 
la percepción de sueldos 
injustos alimentan esta 
insatisfacción.

Este escenario no es un 
problema individual. No 
hablamos de personas 
frágiles, sino de contextos 
laborales que no promue-
ven el bienestar ni la rea-
lización. El languidecer 
no es una falla personal: 
es una señal de que algo 
estructural no está fun-
cionando.

Su impacto va más allá 
del malestar subjetivo. La 
desvinculación emocio-
nal, la pérdida de sentido 
y el desapego entre equi-
pos afectan directamente 
la productividad, la inno-
vación y la salud organi-
zacional. Pero, más aún, 
deterioran la calidad de 
vida de quienes sostienen 
día a día el trabajo.

Revisar nuestras con-
cepciones sobre el trabajo 
es urgente. No basta con 
pausas activas, talleres de 
mindfulness o programas 
de autocuidado si no se 
modifican las condiciones 
que sostienen el malestar. 
Necesitamos entornos 
donde el reconocimiento, 
la autonomía, el propósito 
y las relaciones humanas 
significativas no sean un 
privilegio, sino pilares de 
la cultura organizacional.

El languidecer laboral 
es una crisis invisible, 
pero extendida. Ignorarla 
es aceptar que vivir sin 
entusiasmo es el precio 
de tener un empleo. Reco-
nocerla es el primer paso 
para transformar el tra-
bajo en una experiencia 
más digna, significativa y 
humana.

hemos vivido en los últimos 
años, este rol cuidador y 
contenedor de las familias se 
vuelve esencial.

Sin embargo, también es 
necesario visibilizar que las 
familias no siempre cuentan 
con las condiciones necesa-
rias para cumplir ese rol con 
tranquilidad y bienestar. La 
salud mental de quienes las 
integran es una preocupa-
ción creciente. Otro estudio, 
realizado en 2023, reveló 
que el 43% de los chilenos se 
siente triste la mayor parte 
del tiempo, especialmente 
en los sectores más vulne-
rables. Además, un 73% in-
dicó haber experimentado 
niveles de estrés que afecta-
ron su vida cotidiana. Estos 
datos nos interpelan: ¿cómo 
apoyamos a quienes, a su 
vez, nos sostienen?

Desde una mirada psicoló-
gica, fortalecer a las familias 
implica no sólo acompañar-
las en sus procesos internos 
—como la comunicación, la 
regulación emocional o la 
resolución de conflictos—, 
sino también en su reconoci-
miento social. A nivel nacio-
nal, hemos sido testigos de 
profundas transformaciones 
en las estructuras familia-
res. El aumento de hogares 
unipersonales, que pasó de 
un 7% en 1990 a un 19% 
en 2022, muestra una nueva 
configuración en nuestras 
formas de habitar y vincu-

larnos. Esto plantea impor-
tantes desafíos en términos 
de soledad, redes de apoyo y 
políticas públicas que velen 
por el bienestar de todas las 
formas de familia, más allá 
del modelo tradicional.

A su vez, la reciente En-
cuesta Bicentenario UC 
2024 señala que un 20% de 
los jóvenes declara no que-
rer tener hijos, lo que abre 
preguntas relevantes sobre 
cómo nuestras condiciones 
de vida, laborales y emocio-
nales están influyendo en los 
proyectos familiares, puesto 
que a nivel sociedad, se aso-
cia familia a hijos y no a dos 
personas juntas construyen-
do un futuro. Aquí, la psicolo-
gía tiene mucho que aportar: 
no sólo en la intervención di-
recta con personas y comu-
nidades, sino también en la 
generación de evidencia que 
oriente políticas más justas, 
con enfoque de género, equi-
dad y sin sesgos o estigmas.

En el Día Internacional de 
las Familias, más que ideali-
zarlas, queremos reconocer-
las: en su diversidad, en su 
capacidad de adaptarse, en 
sus dolores y fortalezas. Visi-
bilizar su aporte es más que 
un gesto simbólico: es un 
paso necesario para avanzar 
hacia una sociedad más em-
pática, donde el cuidado y el 
bienestar emocional no sean 
privilegio, sino derecho com-
partido y visibilizado.
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